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Anóni mo, $Ü¡ titu lo, ferrolipo, ClI. 18 57. Col. familia Valdcz Romero

En México se extendió hasta Jos años treinta, aun­

que ya existiera la película en rollo; en esto se tie­

ne qu e co nside ra r qu e la técnica y su aprendizaje

reque rían de dinero y tiempo, por lo tanto no era

fác il para un fotóg rafo ca mbia r de proceso.

Como procedimiento el ferrotipo es una va­

riación del ar nbrotipo: una placa de fierro en lugar

de la placa de crista l usad a para el ambrotipo; su formato más usual era el de tar­

je ta de visita, aunque existen fer ro tipos desde 20 x 25 centímetros, hasta las mi ­

nia turas de 2 x 2.5 . Es interesent e observar có mo el fotógrafo al co rta r las placas

no les da ba la misma medida -de los 32 ferroti pos estudiados para este a rtic ulo

no se enco ntra ro n dos de la misma medida.

Uno de los múltiples pr ocesos aparecidos en el si­

glo XIX qu e enriquec ieron a la fotogra fía fue el fe­

rrotipo, el cua l también seria co noc ido co mo tín ­

type. Algunos au tores fijan la fecha de su aparición

en 18 52, atribuyend o su descubrimiento a l francés

Adolphe Alexander MaMin; otros han asignado su

invención, en 18 56, al norteamericano Harnilt on

Smith.

Su uso fluctuó según el pa ís y el fotógra fo.

La placa de fier ro se cubría co n laca negra o betún de judea para recibir e l

colod ión y se sensibilizaba co n nitrato de plata. Estando húmedo el colod ión, se

mon taba en el chas is de la cámara y se exponía pa ra obt ene r un cliché ligeramen­

te subexpuesto, a continuac ión se revelaba co n ácido pirogál ieo, se fijaba con tío ­

sulfito de sodio y se lavaba.

El resultado de este proceso era un a imagen negativa co n "aspecto positivo"

de bajo contras te y gama tonal limitada, por lo cua l su uso fue poco frecuent e. La

ventaja qu e tenía era su costo, más bajo que cua lquier otro tipo de fotografía. Pre ­

cisamente por lo exiguo de su producción , exis ten pocos ejemp lares en fototeca s o

ar chivos particulares, lo qu e dificulta su conoc imiento.

Para que el ferrct ipo fuera más atractivo, el fotógrafo los iluminaba co n co ­

lores velo (acuarela s) o a l óleo; los deta lles de cómo se utili zaban los da José An-
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Anórnmo, Sin tit llJO, fcrrolipo y óleo, en. 187 0. Col. rorotcce tc rcnec Becerril , Centro
lntcgrnl de Iotogmña

fotopin tura al aceite, es dar la aparieu-

cia de un cuadro, grac ias a los artificios

de color que ocultarán la fotografía, ha-

ciendo cree r que el cuadro lo hemos

pintado en condiciones habituales...Ante

todo, se pasa sobre los bordes de la oreja,

la nariz y la comisura de los labios, algu-

nos toqu e de barniz rojo. Es péran se al-

gunos instantes; enseguida se pinta con

los colores ordinarios, al óleo, las líneas;

con blanco puro los brillant es y las pie-

dras; las carnes, de un blanco rosa. Dé-

jase secar bien y se hacen los cabellos y

la bar ba, y enseguida los fondos, sea con

barn iz rojo puro, verde o azul, según el

gusto".2

En la Fctoteca Lorenzo Becerril del Cen-

tro Integra l de Fotografía en la ciudad

de Puebla, se encuentra un ejemplar

qu e se ajusta perfectamente a esta cita,

ya que no tiene aspec to de fotografía si-

tonio Bustamante: "desde que trabajaba el ferrolipo lo no más bien de un óleo sobre lámina. Actualmen te en

coloreaba con colores velo, quemaba la placa con ce- algunos espacios, se está reconsiderando la cataloga-

rillo y luego los ilum inaba . A las mujeres les pintaba ción de algunas obras que se habían considerado óleos

los labios, los cachetes, los vestidos. En la misma uña sobre lámina y que en realidad son ferrotipos colo-

d isolvíamos el color, pues andá bamos en la calle, y la reados.

ventaja del color velo es que en el ferro tipo se exteu- Terminado el coloreado, se aplicaba una capa

día muy bien porque el papel lo mancha y así uno po- de barniz con la finalidad de proteger la imagen y

día tener diferen tes colores en cada uno de los ret ra- "concluido el retra lo, se lo dispone convenientemente

tos. Se podían hacer muchas cosas y ya iluminados en su caja o a veces tan sólo en un ruedo, o sea mal

costaban el doble: cuarenta centavos [...] Yo ilumi na- (maria luisa de car tón], manera cómoda de arreglar

ba hasta g ratis, me tardaba quince o veinte minutos; retra tos que se quieran mandar por el correo, cuidan-

después usaba colores al óleo, porque los del agüita ya do de engasterlos firmemente en sus matS'.3 Cuand o

no me gustaron, esos colores sólo sirven para practi- se tiene un ferro tipo por primera vez, la impresión

car". ' Esto era por el ario de 1925. que causa el observarlo es de sorpresa, por su apa-

Otra referencia al coloreado se enc uentra en riencia, sobre todo si en ese momento no se tiene ni-

el libro Las artes de la mujer: " Es un placer verdade- guna refere ncia sobre ellos.

ro guardar para nosotros mismo los recuerdos queri - Es import ante hacer notar la g ran difer encia,

dos g racias a la máqui na de fotogra fiar. Y el fin de la en cuanto a calidad técnica, entre los ferro tipos ncr-

32



teamericanos y mexicanos. Los primeros se identifi-

can por su excelente definición, ca lidad tonal y aca-

bado final, muy apegado a las instrucciones del ma-

nua l, hasta en la pose: todos iguales. En cambio los

mexicanos se pueden ver con muchas deficiencias

técnicas, pero al gusto del retratado: "No cabe duda

que esta fotografía mexicana es extraordinariamente

interesante. A la colección de tipos que representan el

México popular de nuestros días, se une el interés de

la expresión artística, y el gusto peculiar que en la

composición manifiesta el fotógrafo.t" Es ilustrativo

el comentario de Fern ández Ledesma, en referencia a

que este proceso posibilitó el acceso de la población

de bajos recursos al retra to, ya que las fotografías de

la época eran casi inalcanzables.

Para valorar el fer rotipo, su apreciación tiene

que ser directa, ya que sus características físicas lo

hacen un proceso poco atractivo en su reproducción;

por ejemplo, no tiene la espectacularidad del daguc-

rr otipo, ni la gama tonal del platino o la calidez de la

albúmina, sin embargo al observar estas imágenes son

precisamente las diferencias lo que marca su valor

como proceso y como imagen final.

Anón imo, Sin tJtulo, ferrotipo, CIl. 1925. Col. Fototeca torenzc Be­
cerril, Centro Integra l de Fotogra fia

Por lo tanto, esta es una invitación a frecuentar las fo-

totecas como fuente de información primaria para

conocer la historia en imágenes y a los fotógrafos, an ó-

nimos o conocidos, que produjeron en nuestro país

fotografías de extraordinario valor.
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Anón imo, Sin tí/ u/o, deguerrcnpo, cu. 1845 . Col. Museo Franz Maycr


